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CIÓN GIDA POR USTRO N
 

XVI DOMINGO DEL TIEMPO 
ORDINARIO 

 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

20 de julio de 2025 

 

Ciclo C 

Génesis 18, 1 – 10a  

 

Salmo 14, 2 – 3ab. 3cd – 4ab. 5     

Colosenses 1, 24 – 28 

Lucas 10, 38 – 42   

 

 

 

 

 

 

“¿Eres Marta o María?” 

 
¡PARA RECORDAR! 

64. La gran tradición litúrgica de la Iglesia nos enseña que, para una participación fructuosa, es necesario esforzarse en 

corresponder personalmente al misterio que se celebra mediante el ofrecimiento a Dios de la propia vida, en unión con 

el sacrificio de Cristo por la salvación del mundo entero. Por este motivo, el Sínodo de los Obispos ha recomendado que 

los fieles tengan una actitud coherente entre las disposiciones interiores y los gestos y las palabras. Si faltara ésta, nuestras 

celebraciones, por muy animadas que fueren, correrían el riesgo de caer en el ritualismo. Así pues, se ha de promover 

una educación en la fe eucarística que disponga a los fieles a vivir personalmente lo que se celebra. Ante la importancia 

esencial de esta participatio personal y consciente, ¿cuáles pueden ser los instrumentos formativos idóneos? A este 

respecto, los Padres sinodales han propuesto unánimemente una catequesis de carácter mistagógico que lleve a los fieles 

a adentrarse cada vez más en los misterios celebrados. En particular, por lo que se refiere a la relación entre el ars 

celebrandi y la actuosa participatio, se ha de afirmar ante todo que « la mejor catequesis sobre la Eucaristía es la Eucaristía 

misma bien celebrada ». En efecto, por su propia naturaleza, la liturgia tiene una eficacia propia para introducir a los 

fieles en el conocimiento del misterio celebrado. Precisamente por ello, el itinerario formativo del cristiano en la tradición 

más antigua de la Iglesia, aun sin descuidar la comprensión sistemática de los contenidos de la fe, tuvo siempre un 

carácter de experiencia, en el cual era determinante el encuentro vivo y persuasivo con Cristo, anunciado por auténticos 

testigos. En este sentido, el que introduce en los misterios es ante todo el testigo. Dicho encuentro ahonda en la catequesis 

y tiene su fuente y su culmen en la celebración de la Eucaristía. De esta estructura fundamental de la experiencia cristiana 

nace la exigencia de un itinerario mistagógico, en el cual se han de tener siempre presentes tres elementos: 

a) Ante todo, la interpretación de los ritos a la luz de los acontecimientos salvíficos, según la tradición viva de la Iglesia. 

Efectivamente, la celebración de la Eucaristía contiene en su infinita riqueza continuas referencias a la historia de la 

salvación. En Cristo crucificado y resucitado podemos celebrar verdaderamente el centro que recapitula toda la realidad 

(cf. Ef 1,10). Desde el principio, la comunidad cristiana ha leído los acontecimientos de la vida de Jesús, y en particular 

el misterio pascual, en relación con todo el itinerario veterotestamentario. 

b) Además, la catequesis mistagógica ha de introducir en el significado de los signos contenidos en los ritos. Este 

cometido es particularmente urgente en una época como la actual, tan imbuida por la tecnología, en la cual se corre el 

riesgo de perder la capacidad perceptiva de los signos y símbolos. Más que informar, la catequesis mistagógica debe 
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despertar y educar la sensibilidad de los fieles ante el lenguaje de los signos y gestos que, unidos a la palabra, constituyen 

el rito. 

c) Finalmente, la catequesis mistagógica ha de enseñar el significado de los ritos en relación con la vida cristiana en todas 

sus facetas, como el trabajo y los compromisos, el pensamiento y el afecto, la actividad y el descanso. Forma parte del 

itinerario mistagógico subrayar la relación entre los misterios celebrados en el rito y la responsabilidad misionera de los 

fieles. En este sentido, el resultado final de la mistagogía es tomar conciencia de que la propia vida es transformada 

progresivamente por los santos misterios que se celebran. El objetivo de toda la educación cristiana, por otra parte, es 

formar al fiel como «hombre nuevo», con una fe adulta, que lo haga capaz de testimoniar en el propio ambiente la 

esperanza cristiana que lo anima. 

Para desarrollar en nuestras comunidades eclesiales esta tarea educativa, hay que contar con formadores bien preparados. 

Ciertamente, todo el Pueblo de Dios ha de sentirse comprometido en esta formación. Cada comunidad cristiana está 

llamada a ser ámbito pedagógico que introduce en los misterios que se celebran en la fe. A este respecto, durante el 

Sínodo los Padres han subrayado la conveniencia de una mayor participación de las comunidades de vida consagrada, de 

los movimientos y demás grupos que, por sus propios carismas, pueden aportar un renovado impulso a la formación 

cristiana. También en nuestro tiempo el Espíritu Santo prodiga la efusión de sus dones para sostener la misión apostólica 

de la Iglesia, a la cual corresponde difundir la fe y educarla hasta su madurez.  

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo. 

 

MONICIÓN DE ENTRADA:  

Hermanos, hoy el Evangelio nos presenta a Marta y María, dos hermanas que reciben a Jesús en su casa. Una 

se preocupa por servir, la otra por escuchar. Jesús nos enseña que lo esencial es acoger su Palabra con un 

corazón abierto. Que esta celebración nos ayude a equilibrar nuestra vida entre la acción y la contemplación, 

para vivir plenamente nuestra relación con Él. Entonemos juntos el canto de entrada. 

 

 
ACTO PENITENCIAL 

El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 

Oremos para que seamos hospitalarios y acogedores  

de Dios y de los hermanos. 

    (Pausa) 
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Oh, Dios nuestro, y Padre amoroso, 

tú nos has invitado a estar contigo en esta eucaristía, 

a escuchar el mensaje de Jesús, tu Hijo, 

y a aceptar de él tu paz y tu amor. 

Que sepamos nosotros acogerle con entusiasmo 

y aprendamos de él también a recibirle y acogerle 

en los que acuden a nosotros 

buscando perdón, un poco de calor humano, 

paciencia, esperanza y alegría. 

Que no pasen de largo ante nosotros estos hermanos necesitados. 

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor, 

que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: Abrahán acoge al extraño con exquisita hospitalidad, sin saber, 

al principio, que está recibiendo a Dios mismo. Dios da a Abrahán más de lo que Abrahán pudiera dar a Dios: 

el hijo de la promesa. Escuchemos con atención. 

 

Primera lectura 

Lectura del libro del Génesis 18 1 – 10a 

 

En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán junto a la encina de Mambré, mientras él estaba sentado a la 

puerta de la tienda, en lo más caluroso del día. Alzó la vista y vio tres hombres frente a él. Al verlos, corrió a 

su encuentro desde la puerta de la tienda, se postró en tierra y dijo: «Señor mío, si he alcanzado tu favor, no 

pases de largo junto a tu siervo. Haré que traigan agua para que os lavéis los pies y descanséis junto al árbol. 

Mientras, traeré un bocado de pan para que recobréis fuerzas antes de seguir, ya que habéis pasado junto a la 

casa de vuestro siervo». Contestaron: «Bien, haz lo que dices». 

Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: «Aprisa, prepara tres cuartillos de flor de 

harina, amásalos y haz unas tortas». Abrahán corrió enseguida a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo 

dio a un criado para que lo guisase de inmediato. Tomó también cuajada, leche y el ternero guisado y se lo 

sirvió. Mientras él estaba bajo el árbol, ellos comían. Después le dijeron: «Dónde está Sara, tu mujer?». 

Contestó: «Aquí, en la tienda». Y uno añadió: «Cuando yo vuelva a verte, dentro del tiempo de costumbre Sara 

habrá tenido un hijo». 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

Salmo 14, 2 – 3ab. 3cd – 4ab. 5     

R/: Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 

 

El que procede honradamente y practica la justicia, 

el que tiene intenciones leales y no calumnia con su lengua.  

R/. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
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El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino, 
el que considera despreciable al impío y honra a los que temen al Señor. 
R/. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
 
El que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente. 
El que así obra nunca fallará. 
R/. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Pablo está contento de sufrir por Cristo y de darlo a conocer a 

muchos otros. Quiere que Cristo habite en todos, que todos se hagan perfectos en Cristo. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 1, 24 – 28 

 

Ahora me alegro de mis sufrimientos por vosotros: así completo en mi carne lo que falta a los padecimientos 

de Cristo, en favor de su cuerpo que es la Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado servidor, conforme al encargo 

que me ha sido encomendado en orden a vosotros: llevar a plenitud la palabra de Dios, el misterio escondido 

desde siglos y generaciones y revelado ahora a sus santos, a quienes Dios ha querido dar a conocer cuál es la 

riqueza de la gloria de este misterio entre los gentiles, que es Cristo en vosotros, la esperanza de la gloria. 

Nosotros anunciamos a ese Cristo; amonestamos a todos, enseñamos a todos, con todos los recursos de la 

sabiduría, para presentarlos a todos perfectos en Cristo. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor. 

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: Marta y María acogen a Jesús en su casa como su huésped. María se 

preocupa por dar a su huésped todo lo que necesita; María está atenta a él como persona; le da su atención 

personal y recibe su palabra. Nos ponemos de pie y entonamos el aleluya para escuchar la proclamación del 

Evangelio. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Lucas 10, 38 – 42   

 

En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Esta tenía una 

hermana llamada María, que, sentada junto a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Marta, en cambio, 

andaba muy afanada con los muchos servicios; hasta que, acercándose, dijo: «Señor, ¿no te importa que mi 

hermana me haya dejado sola para servir? Dile que me eche una mano». Respondiendo, le dijo el Señor: 

«Marta, Marta, andas inquieta y preocupada con muchas cosas; solo una es necesaria. María, pues, ha escogido 

la parte mejor, y no le será quitada». 

 
COMENTARIO HOMILÉTICO  

XVI Domingo del Tiempo Ordinario – C – 20/7/2025 

 

El Evangelio de hoy nos habla de un hogar donde Jesús es recibido como huésped. En él encontramos dos 

maneras de acoger al Señor: Marta, que se afana en servir, y María, que se sienta a sus pies para escuchar su 

Palabra. Ambas son necesarias, pero Jesús nos revela cuál es "la mejor parte". 
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Marta no hace nada malo; al contrario, su servicio es valioso. Pero su problema no es lo que hace, sino su 

actitud interior. Su corazón está inquieto, dividido, atrapado en la ansiedad de la acción. Cuántas veces nos 

sucede lo mismo: trabajamos, ayudamos, servimos, pero con el alma agitada, perdiendo de vista la presencia 

de Dios en medio de nuestra actividad. 

María, en cambio, elige lo esencial: la intimidad con Jesús, la escucha profunda de su Palabra. No es que Jesús 

desprecie el servicio, sino que nos muestra el orden correcto de las cosas. Antes de hacer, hay que ser. Antes 

de actuar, hay que escuchar. La fe no se reduce a un activismo febril, sino que nace de un corazón que ha sido 

transformado por la presencia de Dios. 

Esta historia nos interpela. En nuestra vida diaria, muchas veces nos parecemos a Marta: preocupados, 

ocupados, corriendo de un lado a otro. Pero ¿cuándo nos detenemos a escuchar al Señor? ¿Cuándo dejamos 

espacio para su palabra? Jesús nos invita hoy a encontrar el equilibrio entre la acción y la contemplación. No 

se trata de dejar de servir, sino de hacerlo desde la paz y la presencia de Dios en nuestro interior. 

El mundo necesita "Martas", personas que trabajen por los demás. Pero más aún necesita "Marías", que antes 

de actuar, beban de la fuente de la Palabra. Sin oración, nuestro servicio se vacía. Sin escuchar, nuestro actuar 

pierde el sentido. Que este Evangelio nos ayude a poner primero a Dios en todo, sabiendo que "solo una cosa 

es necesaria": estar con Él. 

U. P. de Fraga 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Presentemos al Padre Dios, por nuestras necesidades y esperanzas, agradecidos por el don de su cuerpo y 

sangre en la Eucaristía, y pidamos por nosotros, por nuestras familias y por el mundo, especialmente por 

aquellos que más necesitan de nuestra oración y ayuda. Respondemos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Iglesia, para que en su misión de evangelización no descuide la oración y la escucha atenta de la 

Palabra de Dios. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Por los gobernantes, para que sus decisiones busquen siempre el bien común, con un corazón abierto a la 

justicia y la verdad. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Por quienes viven en el activismo y la inquietud, para que encuentren en Dios la paz y la serenidad que 

necesitan. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

4.- Por nosotros, para que sepamos equilibrar el servicio con la escucha, y así vivir nuestra fe con plenitud. 

Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

En este mes de julio oremos para que aprendamos cada vez más a discernir, saber elegir caminos de vida 

y rechazar todo lo que nos aleje de Cristo y del Evangelio. 
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OREMOS: Señor, que la participación en esta celebración nos ayude a buscar siempre tu presencia ya servirte 

con un corazón atento y sereno, reconociendo que solo en ti encontramos la verdadera paz. Tú, que vives y 

reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias 

 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  
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CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Señor Dios nuestro: 

Tú has venido a nosotros en la persona de tu Hijo 

para ser nuestro huésped. 

En nuestra vida cotidiana, 

haz que estemos siempre abiertos a cualquier hermano necesitado; 

ayúdanos a reconocerte y a acogerte 

como encarnado en todos los que se nos acerquen. 

En cada encuentro humano 

ofrécenos tu gracia y amor, 

por medio de Jesucristo tu Hijo, 

que vive contigo y también permanece con nosotros 

ahora y por siempre, 

por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 

 
RITO DE LA CONCLUSIÓN 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


